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El escritor TomSharpemurió ha-
ce tres años aunque su humor
siguió coleando. El padre deWilt
falleció en Llafranc (en la comar-
ca gironesa del Bajo Ampurdán)
en junio de 2013. En este rincón
de la Costa Brava habitó desde
1995, asistido y querido por mu-
chos, sobre todo por la neurólo-
ga Montserrat Verdaguer, hoy
presidenta de la Fundación Tom
Sharpe. La voluntad del novelis-
ta era ser enterrado en Thoc-
krington, el pueblo de infancia
en el que su padre ejerció de pas-
tor. Finalmente, no hubo acuer-
do o voluntad por parte de la viu-
da, Nancy Looper, para que sus
deseos se cumplieran y el cuerpo
del escritor fue incinerado. A fi-
nales de 2014 sus restos recibie-
ron sepultura en el cementerio
de Mieres (Girona), el pueblo na-

tal de Verdaguer. Looper ya se
había llevado en 2013 parte de
las cenizas para depositarlas en
Cambridge, donde ella reside y
donde estudió Sharpe. La histo-
ria no terminó aquí.

Modesto tributo
Verdaguer se presentó el 2 de ju-
nio de 2014 en el cementerio de la
parroquia de Saint Aidan, en
Thockrington. Verdaguer y un vie-
jo conocido de Sharpe realizaron
un modesto tributo: cavaron una
pequeña tumba y enterraron, se-
gún informó el diario deNewcast-
le The Journal, un habano, una
petaca de whisky Famouse Grou-
se —la marca predilecta del nove-
lista— y su estilográfica favorita.
The Journal destacaba que Verda-
guer también depositó parte de
las cenizas. El diario acompañó el

reportaje con unas imágenes en
las que se identifica una urna fu-
neraria con el nombre de Tom
Sharpe escrito y un certificado, de
aspecto legal, enganchado en el
recipiente. Verdaguer continúa in-
sistiendo en que nunca llevó ceni-
zas de Sharpe a Thockrington,
que desenterró los objetos y los
regaló a alguien del pueblo, sin
precisar a quién. La Iglesia de In-
glaterra asegura lo contrario. El
Tribunal Eclesiástico de la Dióce-
sis de Newcastle dictaminó el pa-
sado enero que también se ente-
rraron cenizas de Sharpe. Verda-
guer fue condenada por el juez a
unamulta de 1.320 libras y a reco-
ger las pertenencias halladas bajo
tierra. “En Inglaterra, para ente-
rrar en un cementerio hay que
tener autorización”, dice Michael
J. Slade, párroco de Saint Aidan.
Slade obtuvo en noviembre de

2015 la autorización del Tribunal
para exhumar lo que pudo dejar
Verdaguer en el cementerio; la
sentencia detalla que fue descu-
bierta laurna con las cenizas toda-
vía dentro, la botella dewhisky, la
pluma y dos velas de cumpleaños.

Diarios como The Guardian o
The Telegraph publicaron en ene-

ro resúmenes de la sentencia del
Tribunal Eclesiástico. Las cinco
páginas del documento no tienen
nada que envidiar al humor pasa-
dode rosca de las novelas de Shar-
pe. Nancy Looper, según los co-
rreos electrónicos aportados por
el reverendo Slade, explicó que
en 1999 habían consultado a la
parroquia si el escritor podía ser
enterrado en Saint Aidan pero
que, al no ser un vecino, no sería
posible. Verdaguer garantizaba
en unos correos de 2014 que nun-
ca enterró las cenizas, que la ur-
na estaba vacía. También lamen-
taba, según Slade, que las cenizas
que ella tenía, todavía no habían
podido ser enterradas. Verdaguer
no compareció ante el Tribunal.

El taxista mensajero
El reverendo Slade explicó a EL
PAÍS que tras la sentencia, un
representante de Verdaguer fue
a recoger los objetos enterra-
dos. Verdaguer dice no saber na-
da de ningún representante ni
de ningún objeto puesto que, co-
mo siempre ha mantenido, ella
se lo llevó todo del cementerio.
Slade volvió a explicar que la úni-
ca verdad sobre este asunto es la
que ha contado. Slade aportó
además nuevos datos, del regis-
tro de visitas de la parroquia: “El
1 de febrero de 2016, recibí al
señor José María García, de la
empresa Taxis Costa Brava de
Calella de Palafrugell, quien,
con la autorización delegada de
la señora Verdaguer, se llevó los
objetos y las cenizas”. García
confirma por teléfono que viajó
de Calella a Thockrington en
uno de sus vehículos y que se
llevó los objetos. Después entre-
gó los enseres a Verdaguer. Gar-
cía no puede precisar si entre
los paquetes estaban las cenizas
del difunto Sharpe. “El cura era
muy amable; estuvimos media
hora con el papeleo, porque tu-
ve que firmar no sé cuántos do-
cumentos”, añade García.

Verdaguer no descarta que al-
guien volviera al cementerio pa-
ra enterrar objetos similares. Re-
cuerda que el homenaje a Shar-
pe en el cementerio de Saint Ai-
dan debía ser parte de un docu-
mental; la actuación fue filmada
por dos periodistas amigos su-
yos. Espera que el material sea
utilizado en algún reportaje o en
alguna actividad de su fundación
que fue registrada hace un mes.

La primera acción de la
fundación fue la donación a
la Universidad de Girona, a
finales de 2015, de 100 lega-
jos y 1.200 títulos de la bi-
blioteca de Sharpe, el autor
de la serie de novelas de
humor protagonizadas por
Wilt. En agosto está previs-
to que entre en funciona-
miento su página web, en la
que se informará de rutas
culturales sobre Sharpe. En
septiembre, en Palafrugell,
la Fundación Vila-Casas
mostrará una exposición de
fotografías de Sharpe en sus
años de activismo contra el
apartheid en Sudáfrica.

Una fundación
para el genio
del humor
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Súbita
aparición
de Nunes

El cineasta era valiente,
extremado, extremista,
loco cuerdo, o más
bien loco tremendo

Ida y vuelta de las cenizas
del escritor Tom Sharpe
La Iglesia de Inglaterra condenó a Montserrat Verdaguer, amiga
del escritor, por enterrar sus restos sin permiso en Girona

Concluía el año de 1970 y 300 “intelectuales”
se habían encerrado enMontserrat en protes-
ta contra el Gobierno franquista por el Proce-
so de Burgos. Acabábamos de decidir que ter-
minaba el encierro de dos días, y nos íbamos
a identificar ante la Guardia Civil, que espera-
ba afuera. Y en esto observé que no todos
dejábamos el monasterio, pues los monjes
habían apartado a un pequeño grupo, dentro
del cual estaba el cineasta José María Nunes,
al que pregunté cómo era que se quedaba.
“No voy a salir con esto”, dijo, mostrándome
un pistolón que ocultaba debajo de su gabar-
dina. Parecía disfrutar de la situación, todo lo
contrario de algunos circunspectos intelec-
tuales del encierro, llenos en aquel momento
de temores. A Nunes, en cambio —el outsider
de aquella Escuela de Barcelona que forma-
ron Joaquim Jordá, Jacinto Esteva, JaimeCa-
mino, Gonzalo Suárez, Carles Durán y Ricar-
do Bofill, entre otros—, se le veía en su salsa,
en su propio ambiente. Creo que era valiente,
extremado, extremista, loco cuerdo, o más
bien loco tremendo.

Loco del cine, en cualquier caso; eso siem-
pre todos lo tuvimos claro. Ahora, comisaria-
da por JoanM.Minguet, se inauguró el pasa-
do jueves en Barcelona en Arts SantaMònica
una exposición que se propone reivindicarle
como realizador de culto (Noches de vino tin-
to, Sexperiencias) y como pensador liberta-
rio. Para Minguet, el cine de Nunes, despro-
visto de una narrativa argumental, se acerca-
ba a la abstracción: “Tenía la voluntad de
romper todo argumento para hablar de los
temas que le interesaban: la libertad, el suici-
dio, la amistad”.

Su filmografía no se sostenía demasiado
entonces, ni tampoco demasiado ahora, pero
sí en cambio tiene interés para la propia me-
moria de Barcelona esta súbita reaparición
de la ideología de Nunes, que a fin de cuentas
fue en sumomento todo un personaje de una
ciudad que bate récords mundiales a la hora
de olvidar su pasado.

La última vez que le vi fue en la zona del
Carmel de Barcelona, en la biblioteca Juan
Marsé, en una exposición sobre las escasas

fotos de los años sesenta que se habían podi-
do encontrar de aquel barrio desdichado.
Tomamos unas copas en el rústico bar del
centro cultural y, en conversación con Mar-
sé y otros, empezó él de pronto a despachar-
se a gusto, en forma de repentino monólogo,
contra “la sociedad del espectáculo”. Era el
anarquista de toda la vida, sólo que ahora
aseguraba leer casi únicamente a Guy De-
bord, “el primero que supo ver por dónde
iban a ir las cosas”.

En la última imagen que conservo de él,
Nunes está en el centro de aquel bar, medio
subido a una silla, diciéndonos a todos que la
fórmula para transformar el mundo no la
buscaba Debord en los libros, sino vagando a
través de sus célebres “derivas sistemáticas”.
Y recuerdo que le escucho, medio atónito, y
pienso en las tabernas de Noches de vino tin-
to, filme cargado de vagabundeos y de múlti-
ples derivas que adoptaban la forma de inter-
minables monólogos que siempre sospeché
que, con dos tintos de más, seguro que po-
dían llegar a ser más soportables.

CRISTIAN SEGURA, Barcelona

Placa en la que reposan parte de las cenizas del escritor Tom Sharpe en el cementerio de Mieres (Girona). / TONI FERRAGUT
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